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El Tolmo de ¡\ linalcda es un cerro 3mcsctado situado en el su reste de Espaila, en las 
proximidades de Il ellin (acrual provincia de " Ibacete), dominando una encrucijada de ca-
minos entre esta provincia y las de ¡\I urcia y t\licante. El yacimiento estuvo ocupado con 
distintos hiatos desde la F.dad del Bronce hasta la Alta Edad ,\ Iedia; en los primeros siglos 
del Imperio Romano, el hábitat del cerro debió sufrir una fase de in\'olución en beneficio 
dclllano circundante, para transformarse en una ciudad tardorromana y yisigocla, que per-
\'i\'ió, ya como ciudad islá mica, hasta el siglo IX. El T olmo de Minateda es objetO de un 
pro)'ecto de investigació n arqueológica, d ir igido por mi embros de la Universidad de Mi-
cante', en cu)'o marco se han desarro llado excavaciones sistemáticas desde 1988. D ichas 
exca\·aciones han afectado funadamentalmente al sector del acceso principal - la vaguada 
conocida como «El Rcgucróm) - y en una de sus necrópolis, además de algunas actuacio-
nes en la parte alta de la ciudad ' . 
Su condición urbana en época romana parece desprenderse del hallazgo de una ins-
cripción reutilizada como matcrial de construcción en una [O f fC de la fortificación tardía, 
con la mención de dos dllo/'úi de la ciudad: c: Crallil/S Crallialllls)" 1 ~ /-i!lI 'iIlS Qml/'s' . Oc 
otro lado, la ciudad del Tolmo de i\ linatcda se \'iene identificando desde los trabajos de 
P. Sill iéres (1982), con la ¡l/adíllal [rib situada entre .\'i'{lsa (Cieza) ,. {"barra (Tobarra), a 
treinta miJlas de la primera ya diez de la segunda, en el importante itinerario de Cartagcna 
a Toledo descrito por al-'C9r1' en el siglo X I. Si bien en estas fechas tan avanzadas la ciu-
1.. Abad Casal, S. Gutiérro \ R. S:lnZ Gamo, 
«El Tolmo dc ,\ Imateda (1Icllin, Albacctc). Nuevas 
rcrsrcctiva~ en el panomma arclucológico del Su· 
reste pcninsubr)), Irq/(/'f}lo.~lÍ¡ tII I/boce/f, JOnlfl'd(1J di 
m"t/llfo!0/l.ia de 1" 1 'lIil'rrsid(l(/ l"IÓIIIJIIIO d, .l/mJnd, ~Ia ­
<lnd. 1993. p. 145-¡-(,. 
1 1:1 estudio dciimu\'o de CSIOS trabajos está slcn-
do elaborado en la actualidad; no obstante, han si-
do publicado" algunos av:l.nCCS sobre di"ersos as-
pectos dc la imcstigac¡ún arqueológica por 
L. Abad t I (,lii, «El Tolmo ... ~), op. ril.; ID" «El Tol -
mo de ~lin:l1cda (Ildlín. ¡\tbacclc) a la tUi' de bs úl-
timas cxca\'aciont.:s (1988-1992) en El ACC<.lulún 
(/\Ibacctc) y el Tolmo de ,\ Ilnalcda (llellín)", .· Ir-
qIlM/o.~/(¡ fI/ 1!f)(J(/./{- •••• op. til. ,id. 111Ira. addc:nduln. 
1.. Abad el a/ii, «El Tolmo .. ,)), op. (/1., p. 154· 
155 ; L Abad Ca<;:tl, (1..1 cpib'Tafia dd Tolmo dc ¡\ Ií-
I1:Hcda (1 lellin, Albacctc) y un nue\'o municipio ro-
mano del COI1VCI1tUS Carthagilllcnsi!o), Irthi,'o upa· 
liol d, (Jrqlleolo,e.ia, 69, 1-3· 1~4, p. 7"1·108. 
~ .\1-'l\!rT, I/·mnsii/ik i/ii ,~(Jfllr al-fIIa/l/(¡lik, AI-
.\hwani (cd.), 1965 : lraj!,mnllos .e.~o,grtÍfi{o ·hlJ/(jriros de 
, 1/·",,,si¡lik i!ti )!.flmr '11' flltlIl/(jlik, ,\bdrid, E. ,\ Iolina 
l..ó¡x::t. ( La Cora de Tudmir segUn al -'L'gri (s. XI). 
\ponacloncs al estudio gC(),!...'Tálico-descriptivo del 
Suresle peninsular)), Ci",dmlos de hisloria dfl Islam, 
Serie monográfica. 4. p. 29·72. 
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dad del Tolmo ya debía estar prácticamente abandonada, la mención es tremendamente 
significativa, puesto 'lue permite conocer el nombre de la ciudad altomedieval y abre la 
posibilidad de identificar este asentamiento como una de las ciudades del famoso Pacto de 
Teodomiro, firmado en el añn 713 entre un noble visigodo de ese nombre y uno de los 
con'luistadores musulmanes, 'Abd al -' l\zTz lbn t- liisa ' . No obstante, a pesar de tratarse de 
un asentamiento urbano, las características y el espectro cronológico que abarca, la Alta 
I-,dad Media, lo hacen especialmente adecuado para centrar la discusión del problema de 
la «ru rali zación» de la ciudad altomedieval o, lo <lue es lo mismo, la paulatina pérdida de 
algunos de sus caracteres urbanos tales como la coherencia edilicia". De forma paralela, el 
hecho de <Iue ciertos rasgos edilicios constatados en la ciudad del Tolmo, comiencen a 
apa recer en distintos asentamientos rurales de su entorno, todavía no bien conocidos, pa-
rece indicar 'lue no se aprecia especial diferencia entre los medios urbanos)' rurales en los 
contextos domésticos, excepción hecha de la magnitud de los restos de ciertos edificios 
singulares)' de las fortificaciones. 
Así pues, el objetivo de esta aportación es el de analizar brevemente las característi-
cas constructivas)' funcionales del espacio doméstico exhumado en la vaguada del Regue-
rón , que constituye el acceso natural más importante del Tolmo de Minateda. No obst.1n-
te, es necesario señalar 'lue la envergadura r complejidad de la estratificación de este sec-
tor ha impedido exhumar una extensa [rama doméstica, debiendo Limitar nuestro anál isis a 
un grupo de estructuras cuya extensió n original nos es aún desconocida. En esta vaguada 
se ha exhumado un importante conjunto fo rtificado en relación con la puerta de la ciudad. 
Se trata de un baluarte macizo en forma de «L •• (001), que cierra el valle perpendicular-
mente )' dobla en ángulo recto para f1an'luear el camino de acceso tallado en la roca, cre-
ando un pasillo perfectamente defendido por torres (002) - una de ellas expoliada -, en 
cuyo fondo se ubica la puerta (fig. 1). F.sra obra defensiva, 'lue fue construida contra otras 
fortificaciones de anterior cronología, contiene abundante material reutilizado - inscrip-
ciones conmemorativas y funerarias, elementos arquitectónicos, moljnos y fragmentos de 
esculturas - tanto en el forro de sillares como en el relleno de capas de mampuesto y ar-
gamasa. Aún cuando desconocemos la fecha exacta de su construcción , los datos arqueo-
lógicos sugieren una datación avanzada, entre los siglos V I y V il , seguramente relacionada 
con los conflictos fronterizos visigodo-bizantinos. 
La superficie del baluarte macizo configura una amplia terraza a la 'lue se accede por 
una calle, situada a la derecha de la puerta y sólo documentada parcialmente. Sobre esta 
terraza se levantó el conjunto de dependencias que constituye la base de nuestro estudio. 
Su erección debió ser contemporánea o ligeramente posterior a la del baluarte, pero conti-
nuaron en uso después del derrumbe parcial del mismo sobre el camino. Este conjunto de 
dependencias está formado por dos habitaciones cuadrangulares (003 )' (04) )' un espacio 
abierto (005), aún no excavado en su totalidad. Por esta razón, resulta prematuro afirmar 
Sobre b Identificación de la !>,ib dd Pac(() y la 
dlscusiún dc los posibles emplazamiento!' puede 
n .:r'iC en tre ()( rm 1:. ~Iohna !ilpC .... (dyyu(h) : otra 
Ciudad yerma hispano· musulmana", (iradrmos dr 
IJisloria del /s/tl/ll, J, 19'"'1, p. 67 .84; J. B. Vilar, ((La 
mu"ulmana Iyyu(h), Ildlín anual", I/-/Jasil (Alba 
cetc), _l, 19"6, p. 21 -25: R. P()cklin~ton, (d:! cmpla-
¡amiento de Iyyu(h) )), ~h(Jrq a/-. lndll/¡u, 4, 198'"', 
p. 175-198: S. Gutiérrcz IJoret. / .a rom dr 7i,dllli'r: 
dr /(1 11I1{f,lItdad Illrdill (JI ,,/lUIdo isM",iro. PoIJ/lI",imlo _) 
cu/lllm IImlm"l, ¡\ladrid (Colección de la Casa de Ve-
l :i.t~uez, 5- - InstitutO de Cultura (Juan GII·AI -
beft))), 1996, passim. 
, S. G uuérrez Llorel, ( D e la ciunas a la madfna : 
destrucción \. formación de la ciudad en el sureste 
de al-Andalu's. El debate ar'lucolóh'1co)), 11 C(}f{f,rtSO 
tlr mr¡lIrolo.wíJ mrdifl'fll ( S pililo/a, Alicanrc, 199.l, p. 13-
.16. 
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si corresponden a una misma vivienda o a varias, e incluso si su función es exclusivamente 
privada o si, por el contrario, tienen relación con la servidumbre de la puerta. Las dos ha-
bitaciones son de planta ligeramente trapezoidal y se disponen longitudinalmente, flanque-
ando la vía de entrada en la ciudad. Están delimitadas por muros de doble paramento, for-
mados por hiladas de piedras irregulares trabadas con tierra y un relleno interior de mam-
puesto pequei\o. ~o obstante, en ocasiones se utilizaron grandes bloques O sillares 
reaprovechados en la parte baja de los mismos, como cimentación o como refuerzo de las 
esquinas; el caso más significativo es el del ángulo nororiental de la habitación 004, resuel-
to con un gran bloque irregu lar al que se adosan los muros norte)' este respectivamente 
(fig. 2, a). Los muros externos son gruesos -su anchura oscila entre los 70 y los 80 cm- en 
razón segu ramente de su función sustentante de la techumbre, mientras que el únjco tabi-
que interno hasta ahora documentado presenta un espesor sensiblemente menor: 50 cm. 
Por el momento desconocemos si los muros se construyeron roraln1CI1tC en piedra O 
si estuvieron coronados por un alzado en tapial, en una técnica similar a la observada en la 
ciudad visigoda de Recópolis -, en Vascos' o en algunas viviendas de la ciudad argelina de 
Sétif'. I, n todo caso, los alzados conservados en mamposteria no superan el metro de al-
tura y su línea de truncamiento está nivelada, lo que podría apoyar su carácter de zócalo; 
dato reforzado además por el hecho de que los derrumbes de piedra, cuando aparecen, no 
proporcionan material suficiente como para suponer un alzado íntegro en esta técnica. De 
otro lado, rodas las estancias aparecieron colmatadas hasta la altura de los muros por un 
potente y homogéneo estrato de textura arcillosa, que podría proceder del derrumbe del 
supuestO coronamiento en tapial. No obstante, dado que este relleno es intencional y res-
ponde a la necesidad constructiva de lograr una plataforma sobre la que construir una 
nueva defensa - una simple albarrada de tierra y piedras \ll - , no puede descartarse defmiti-
vamentc qu e la nivelació n de la mampostería conservada sca igualmcnte intencional y el 
estrato arcilloso aportado, habiéndose reutilizado la piedra sobrante en la propia obra de-
fensi,'a. El jambaje se resuelve normalmente con dos grandes bloques, en ocasiones talla-
dos, dispuestos ,'erticalmente a ambos lados de los vanos (fig. 2, b). Así mismo, aunque no 
ha sido constatada en las es truCturas exc"'adas del Reguerón, en los restOs visibles por to-
da la superficie del cerro se observa frecuentemente la incorporación de bloques similares 
en las csquinas o a lo largo de los muros, alterna ndo con tramos de mal11postcría, en una 
especie de aparejo semejante al OPUJ rp7crU/ulII. Esta técnica parece ser tan,bién caracterí sti -
ca de los asentamientos rurales que circundan la ciudad del Tolmo y cuenta con numero-
sos paralelos en yacimicntos altomcdievalcs, tanto visigodos como islámicos; es el caso 
del asentamiento rural de Vilaclara de Castellfollit del Boix en Barcelona, fechado de for-
ma laxa en el siglo VI I"; de los poblados casteUonenses de 1'-:1 Salando, ¡\ Iiravet y Mome 
- L. Olmo Enciso, (( La ciudad visigoda de Recú-
polis», 1 COIW"!O di húlon"'J dr ((ulilla- I"1 M(lI/rlM, 
Toledo, 1988, 1\', p. 30;-312. 
~ R. IZ'Iuicrdo Benito, <d ..a VIvienda en la ciudad 
hispanomusulmana de Vascos ( f o ledo) . ESlUdío 
ar'lue()lo~ic())), 1"1 ((IJa hi.rpa"OII/11!III111fl1ltl .. · Iponarlonrs 
dt 1,1 (Jrqlffolo.~ja, 1\. Banana & J. Bermudez eds , 
Cranada, 1990, p. l-fT · 162. 
A. -A. Amamra. F. Fcntn::ss. ((Selif : c\"oluuon 
d'un (1uartíl:r», 1,,1 {(J!(1 húp,mOIJ/JISIIlllltu/(1 ... , op. ril., 
r. 163-1-(>. 
1" Esta fortificación, ll:\'anrada sobre las vivíen-
das del siglo VI I, es la última construida en eSle 
sector del yacimielllo y corresponde se~urameme al 
siglo \'111. Se Irata de un Simple ll,f?,f!,tr de tierra y 
picdra"i, pOSiblemente coronado por una empaliza-
da o parapclO de madera. Su edificaCIón supuso un 
replantl:amicnto de la puerta de la ciudad, (Iue fue 
Irasladada a la parte interna dl: las torres. 
11 J. Enrich, J. Enrich y L. Pedraza, «(Viladara de 
Caslcllfollit del Bo íx (Bages , Barcelona). Un asenta-
miento rural de la J\ntiguedad tardía »), /! ~ Congrt!Jo 
I I I ~P , \( lO [)()\ II ~TIC() \l.TO\II D II \' \1. 155 
hg. 2 - La habll.Klilll 004. a : \'ISt:l gc:ncraJ de: 1; h : de:ralle: dd umb ral esca lo n:ldo correspond ie nte al va no 
112.1; Oh ... l:f\TSe: el "i ... tema de ¡amhalt: ~ la chumacna ta llada en el e!'caló n in ferior. 
" 
2.a 
2.b 
• 
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Mollet" O de los yacimientos islámicos de Vascos en Toledo" (y La Rábita de Guardanlar 
en Alicante, donde esta solución del jambaje es interpretada como un rasgo de arcaismo 
propio de los oratorios más antiguos, que desaparece en construcciones postcriores 14 , La 
anchura de los vanos documentados oscila entre un metro y un metro treinta. 
Las dos estancias presentan una pavimentación de tierra apisonada con cal, que se 
extiende también por los sectores más próximos a los muros del área abierta con la que se 
comunican. Por el contrario, el sector intramuros de la calle que atraviesa la puerta de la 
ciudad y asciende a lo alto del cerro, presenta numerosas y sucesivas pavimentaciones de 
mortero dc cal con preparados de gravas. Estos suelos, que se caracterizan por su mayor 
dureza, se localizan exclusivamente en el sector de la vía principal y nunca penetran en la 
calle lateral que comunica ésta con el conjunto de dependencias esrudiado. Este desigual 
tratamiento entre ambos ambientes parece poner en evidencia su distinto valor funcio nal: 
¿ vial y doméstico, público y privado) Es importante señalar que la calle principal se halla-
ba, en o rigen, a una cota inferior a la de la plataforma del baluarte, razón por la cual as-
cendía suavemente mediante una rampa de tierra y piedras. Esta pendjente fue una cons-
rante en la tOpografia de la estratificación de este seCtOr del yacimientO, hasta que la super-
posición de puertas y el sucesivo recrecimiento de los niveles de paso en dicha calle, 
niveló paulatinamente las cotas. De otro lado, tampoco los suelos de las distintas estancias 
se hallaban o rigi naria mente a la misma altura, lo que obligó a resolver la comunicación de 
determinados ambientes con umbrales escalo nados, como ocurre en el caso de uno de los 
va nos abiertos entre la estancia 004 y el ambiente 005 (fig. 2, b). 
Aun cuando carecemos de evidencias directas sobre el carácter de las cubiertas, la 
aparición de tejas en los ni veles de colmatación de las esrructuras O entre el material reem-
picado en la albarrada, sugieren una techumbre de estas características. Las piezas halladas 
son siempre ímbrices de gran tamaño y forma Ligeramente trapezoidal, con decoracfión 
digitada de líneas, aspas o meand ros. D c otro lado su número relativamente escaso, suma-
do a la ausencia de derrumbes adscribibles a las cubiertas en el interior de las estancias, 
parece confirmar la intencionalidad de su obLiteración. En tal caso parece lógico suponer 
la reutilización de la mayoría de estos elementos arc¡uitectónicos en otras construcio nes. 
Po r otra parte, ningún indicio apoya la posiblidad de reconstruir los alzados con más de 
una planta. 
El conjuntO arquitectónico se o rganiza en torno a un amplio espacio abierto (005), 
cuya forma y dimensiones tOtales desconocemos. Dicho espacio pudo esta r tam bién flan -
queado por diversas estancias en sus lados nOrte y este, que aún no han sido excavados. 
Esta hipótesis se apoya en las líneas de muros y posibles jambas visibles al Sur de la exca-
vación, en el frente erosionado del talud correspondiente a la albarrada, a más de los res-
tOS de un umbral que se introduce en el perfil y que parece alinearse con la fachada lateral 
de la habitación 004. A juzgar por sus dimensiones se trata de un espacio sin cubrir, al que 
se accede desde la calle principal por una vía lateral. Dicha vía, que flanquea la habitación 
dr arqur%gi(1 flJeditt'a/ r.rpmio/(J, Alicante, 1993, p. 317-
124. 
11 A Banana, Aloisol/J d'(I/·Ando/lIs. / /al1il(11 IIJér/i¿· 
/'(J/ el slmrlJ(f'('s d" pmp/fIIJ('J/1 dan! /'/ ;'¡paJ?,l1e orienlo/r, 
i\ladrid (Collecdon de la Casa de Vclázqucz, 37), 
1992,2 \'ols, 1, p. 107,381 Y 395. 
11 R. Izc¡uierdo. (La vivienda en la ciudad hispa-
no musulmana de Vascos ( roledo). Estudio ar-
queol6gico», /A {(Isa /¡úpanof/llwtlf/uJ!w .... op. cit., 
p. 147-162, p. 149. 
l' R. Azuar, ~ 1. Bcvia, j\1. Borrego}' R. Sarano-
va, <d ... a rábita de Guardamar (AI,icantc) : su ar-
quitectura)), Ci/ad('moJ dr ¡\fadinat a/·Z(Jhrii", 1991, 
p. 55-8.>. 
• 
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004, pudo tener un carácter scm ipri vado, derivado de la documentación de un cerram.ien-
to simple en su parte media. Adosada al muro ori ental de la habitación 004 apareció una 
estructura de dificil interpretación, formada por tres lajas de piedra dispuestas vertical-
mente a modo de cista, trabada con argamasa)' barro en sus esg uinas )' rellena, guizá pos-
terio rmente, de piedras (fig. 2, a); junto a ella se halló el coronamiento de una edícula in-
vertida)' reutilizada por su parte plana como una chumacera, en la gue se talló la muesca 
del quicio. Este recinto abierto está limitado por la fachada meridional de las habitaciones 
003 )' 004, en las que se abren sus puertas de acceso. "rente a la entrada de la habitación 
003 se halló un murete de perfil irregu lar )' divergente respecto a su fachada; a la izquierda 
de dicha puerta, juntO al muro, se encuentra un hogar, formado por una pella ova lada de 
arcilla anaranjada, con una costra superficia l rubefaccionada por e! fuego)' numerosas ce-
nizas al rededor, a más de cerámica rota in sil/l. Entre el hogar y el mencionado murete se 
colocó una piedra cuad rangular que debió hacer las veces de asiento. La interpretación de! 
murete no resulta fáci l, pudiendo tratarse tanto de un banco, como de la base de un por-
che similar a los documentados en los ambientes 6 )' 8 de Vilaclara de Castellfollit, tam-
bién abiertos. No presenta ningún sistema de pavimentación específico, con excepción de 
la ca racterí stica tie rra apisonada co n ca l que, a diferencia de lo que ocurre en el interior de 
las habitaciones, no es conó nua, locaLizándose exclu sivamente en las zonas próximas a los 
muros. Sin embargo, en algunos lugares se ha constatado la existencia de diversas pavi-
mentaciones simi lares superpuestas, lo que parece indicar que el apisonamiento de los 
suelos, al menos en este espacio abierto, debía ser una práctica habirual. Funcionalmente 
parece tratarse de un amplio corral desti nado a múltiples usos, seguramente relacionados 
con los animales domésticos, donde también se debió cocinar quizá bajo un precario por-
che. De otro lado, constiruye una de las zonas principales de vertido de desechos deriva-
dos del consumo humano)' animal. l~stos vertidos - entre los que abunda la fibra vegetal 
carbonizada (espano), los huesos de animales y los residuos o rgánicos (¿es tiérco!') - pue-
den amontonarse d irectamente sobre el sucio ° bien rellenar fosas excavadas en su inte-
rior. El o rigen de estas fosas puede haber sido incluso el de extraer la arcilla con finalidad 
constructiva, habiendo sido posteriormente cegadas con desechos y parcialmente seUadas 
por encachados de piedras . Sólo una fosa de forma ova l, in frapuesta al pavimento princi-
pal y correspondiente a una fase de pavimentación anterior, podría haber tenido o rigina-
riame nte una función diversa, de silo o abrevadero, puesto que aparece revestida parcial-
mente con el mismo pavimento de tierra)' cal que la rodea, si bien también fue rellenada 
posteriormente con residuos ". Se trata pues de un espacio que puede servi r tanto de 
apri sco como de almacén de fo rraje, leña, enseres agrícolas, herramientas e incluso ester-
colero. 
La espectacu lar acumulación de residuos y sed imentos no impide la continua utiliza-
ción de este patio, au nque supone el progresivo alzamien to de los ni veles de circulación. 
l .os depósitos tienden a rellenar las irregu laridades de los pavimentos, enrasando con sus 
cotas más altas y suavizando los desni"e1es. Este crecimiento es parangonable con el que 
1~ Sobre las divcrsas runclonalidades de las fosas 
en un COnlCXlO urbano puede vcrse E. f'cmress, 
(cFouiUes de SClif. 19T-1984», Se supplcmcnt au 
Bu/le/in d'arrhiolo.~it (1{~irifl1l1e, Chcraga, 1991, p. \01-
104. I.as que pueden relacionarse morrológica-
mente con los ejemplos eSlUdi:tdos son 1a\ de los ti -
pos 1 b e 1 a, Interpretadas respecti"amentc como 
abrevadero de ganado y fosas de "crudo o letrinas, 
si bien todas las fosas, aun cuando no fucran exca-
\'adas con dicha ¡mención, terminaron por ser utiH· 
zadas como fosas de detritus. 
• 
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se produce en la caLle principal, donde el desplome parcial de la esquina del baluarte supu-
so el realzamien to sucesivo de la puerta de la ciudad y de los niveles de la via, documenta-
dos en la excavación por la superposición de tres umbrales con sus consecuentes pavi-
mentaciones, a más de las numerosas refecciones de las mismas!6. 
Con la última fase de uso de este ambiente debe ponerse en relación un muro, 
alineado con el más occidental de la habitación 003, del que únicamente se conserva parte 
de la cara interna. Este muro, que parece definir un cierre occidental del patio, es clara-
mente posterior al resto, puesto que se construye sobre la colmatación parcial del pavi-
mento de este sector y seguramente se relaciona con el primer gran recrecimiento de la 
puerta, la calle y el propio espacio abierto, después del derrumbe parcial de la esquina no-
roccidental del baluarte. Este dato nos obliga a señalar que la destrucción parcial del mis-
mo no supuso el inmediato abandono de las estructuras situadas sobre su plataforma, 
puesto que la puerta se reconstruyó al menos dos veces más, pero debió dañarlas con una 
magnitud que hoy nos es desconocida. El desplome del forro de siLlares debió arrastrar 
consigo parte del relleno interior y por consiguiente destruir un secror de la plataforma, 
sobre la que es de suponer se extenderían diversas cstrucruras. H oy sabemos, gracias a las 
excavaciones, Cjuc el sector de la plataforma que se mantuvo en pie, lo hizo gracias a una 
muralla ataludada de anterior crologia, contra la que debió apoyarse parcialmente la obra 
tardia. Seguramente el cierre occidental al que venimos refiriendonos y que hoy está par-
cialmente perdido por la erosión, formó parte de las remodelaciones efectuadas en la pla-
taforma del baluarte tras su derrumbe parcial. 
En el frente nOrte del patio se abren las dos únicas habitaciones excavadas íntegra-
mente. La occidental (003) es de menor ramaño y se comunica con el ambiente abierto a 
través de una puerta, juntO a la que se situa el hogar externo. Su planta es de forma trape-
zoidal pero no se conserva íntegra. Su cierre septentrional, que apoyaba en la torre de la 
puerta, se perdió con el expolio postmedieval de dicha torre, de la que sólo queda el maci-
zo central. Se trata seguramente de una habitación cubierta en cuyo pavimento se docu-
mentaron cuatro pequeños agujeros, posiblemente destinados a sostener algún tipo de en-
tramado de madera, y dos cubetas ligeramente hundidas en el suelo. En su interior apare-
ció parte de un molino manual fragmentado y dos recipientes de forma circular cuya 
función se desconoce, realizados con una base de cerámica recortada (posiblemente teja) 
re\'estida de )'eso. Quiza se trate de un tipo de reposadero de alguna ti naja o incluso un 
comedero o bebedero de ani males, similar a los que todavia hoy se usan en algunos am-
bientes rurales de la Península lbérica. En tal caso podria tratarse de una habitación de 
LISO múltiple, destinada a guardar enseres e incluso animales domésticos. 
La estancia más grande es de forma rectangular y también se comunica con el espa-
cio abierto por un ingreso escalonado, que salva de esta forma la diferencia de alturas exis-
tente entre el ni vel de circulación exterior)' el suelo de la habitación, situado a una cota 
16 La puerta o riginal del baluarte 001. situada 
entre éste \" la torre 002, está construida directa · 
mcnte sob;e la roca, recortándola incluso. Es una 
pucfla de doble hoja de la que se conserva el um· 
bral - un sillar con una muesca que hace la s veces 
de batiente -, los dos quicios - una quicialera la· 
brada en una piedra y la otra directamente en la ro -
ca - , dus guardacantones laterales, una mortaja ta-
llada en la roca del pie de la tOrre, para alojar la ho-
ja :Ibierta de la puerta, a más de un cerradero en 
esta misma pared. La siguiente puerta aprovecha 
los guardacantones de la anterior, pero incorpora 
dos quicialcras talladas en sendos sillares y un nuc-
vo umbral. Por último, esta entrada se transforma 
en una puerta de cierre \'crtical, a modo de ele· 
mental rastrillo, que se encaja en una monaja 
construida a tal fin tr:1S cl umbral. 
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más baja. En su escalón inferior se hallaron los CJuicios de una puerta de doble hoja CJue se 
abria hacia el interior de la habitación (fig. 2, b). Del umbral escalonado arranca un canal 
de trazado sinuoso, excavado en el suelo, que cruza la habitación y atraviesa el muro 
afrontado por un conducto construido a tal fin (fig. 2, a) . t>:o existen evidencias de cubri-
ción total del canal, si bién una losa de piedra hallada sobre él, frente al vano escalonado, 
sugiere una cubrición de al menos este sector, para facilirar la entrada en la estancia. La 
conducción parece destinada a recoger y canalizar las aguas CJue debian penetrar fácilmen-
te en la habitación desde el exterio r, situado a una cota más alta, para verterlas en la calle. 
J uotO a la primera ex iste otra atarjea que debe tener una función semejante, aunque co-
rresponde con un canal de evacuació n anterior (fig. 3). r::structuras simi lares son abundan-
tes en el yacimiento toleda no de Vascus '-. 
En la fachada su r de la habitación se halló un nicho semicircular, formado por un 
murete curvo de barro anaran jado djspucsto en torno a un vano. Esta estructura parece 
coetánea a la pavimentación de la estancia, puesto CJue el suelo de tierra batida conforma 
la moldura semicircular sobre la CJue se apoyó el murete. No obstante, cabe la posibilidad 
de CJue esta construcción forme parte de una remodelación del espacio originario, siendo 
con anterioridad este vano uno de los ingresos a la esrancia. En esta dirección apuntan los 
restos de un canal, excavado seguramente en una pavimentación anterior, que atravesaba 
el umbral l' clue fue oblirerado con la construcción del murete. La función de este nicho 
nos es desconocida, puesto CJue no aparecieron restos que apoyen una interpretación de-
terminada, con excepción de un pCCJueño depósito interno de tierra grisácea de proceden-
cia orgánica. Inicialmente se pensó en algún tipo de horno, pero la carencia de cualcluier 
señal de fuego obliga a descartar dicha hipótesis. F.strucruras semejantes en las viviendas 
tradicionales del Aurés argelino se destinan a despensa y almacén de ali mentos y enseres o 
a depósito de las ceni zas del hogar", CJue posteriormente pueden utilizarse mezcladas con 
barro como material constructivo O aislante. Un nicho semicircular parecido se conserva 
en alzado en el primer nivel de la casa A-l del asentamiento andalusi de Chiven, en Valen-
cia 19; a eSta habitación se le supo ne un uso de almacén O establo, que podría resultar acor-
de con las caracteristicas del ambiente estudiado. 
Adosado al muro occidental de la estancia, que acrúa de pared medianera con la ha-
bitación contigua (003) , se encuentra un hogar circular de unos 75 cm de diámetro, reali-
zado en arcilla anaranjada. Los dos hogares conservados - tanto el situado en el exterior 
de la habitación 003 como éste del interior de la 004 - tienen en común su forma, circular 
u oval, y su técnica de consrrucción - una pella de arcilla realzada sobre el pavimento -, 
aunCJue difieren en su tamaño, siendo este último casi el doble de grande que el primero" . 
I~n el muro, junto al hogar, se observa un carril de sección cuadrangular, CJue podria co-
rresponder a la impronta de un entramado de madera, destinado c¡uizá a sostener cual-
quier tipo de superestucrura de la CJue suspender los útiles de cocina durante la cocción; 
paralelos etnográficos pueden verse todavía en ciertos ambientes domésticos rurales :!l . 
Atendiendo a sus amplias dimensiones - unos 30 m' - y a la carencia de pilares o 
l' R. I:;'quicrdo Beni to, 1.0 J'ú'Únda, op. rit., p. 149-
ISO, lám. IV a v b. 
I~ D. Jemma:Cou7on, 1'Ílla,gu di 1:· 111"1 . . , Irrhu'u 
di purru, Pans, 1989, pI. 18, n 2S 
1'1 A. Bazzana, Mtúsolrs di,I-.' lndt,llIs ... , op. nI., J, 
p. 348, 11, pI. eexl.. 
!tI F.stos hogares de arcilla rcalzados son tipicos 
de la fase visigoda, aunque en niveles posteriores 
coexisten con Otros tipos. 
ZI C. Corrain, (~Spunti per una ctnografia dcll'AI-
pago (Bclluno) ~) , QlIndtnti di sáf'fli,! ofllropolo!,is(ht, 18, 
1992, p. 63-145. 
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Fig. 3 - Detalle del desagüe.: dd canal r de.: las :uarjcas cluC atraviesan el muro 1062. 
cualquier otro tipo de soporte vertical interno, no podemos afirmar que se trate de una 
habitación techada integramente. La apa rición del cana l podria avalar la suposición de su 
carácter abierto, puesto que si bien parece destinado a evacuar las aguas que penetran por 
la puerta de la esta ncia desde el exterior, el hallazgo de otra ata rjea en el muro parece su-
geri r que se trata de un ambiente que necesita ser drenado frecuentemente, como un pa-
tio. O c otro lado, no conviene okidar que el otro hogar documentado se sitúa en el ex-
terior, si bien cabe la posibil idad de que bajo algún tipo de porche. En el caso del hogar si-
ruado en el interior del ambiente 004, es presumible la existencia de algú n sistema de 
cubrición parcial en este secto r, puesto que junto al ingreso se hallaron restos de madera, 
correspond ientes quizá a un poste. Este ambicnte sufrió ta mbién una colmatació n parcial 
prcvia a la definitiva nivelación cons tructiva de todo el conju nto, que quizá corresponda a 
las últimas fases de uso del espacio abierto exterior. Sobre esta superficie y ya seguramente 
en un momcn{O avanzado de la degradación de la estructura, se practicaron varios enterra-
mientos infa ntiles" . La cronologia de este conjunto edili cio se establece a partir del mate-
rial procedente de su último momento de LISO, que corresponde también al de los basure-
ros formados en el exte rior de las murallas. El contexto de abandono del área do méstica 
"iene representado por un importante conjuntO de cerámica común del siglo Vil, entre la 
que destacan por su abundancia las formas de cocina, C0l110 o llas y cazuelas, y las botellas 
ci líndricas de dos asas; SLlS paralelos se encuentran en las producc iones de asentamientos 
!~ L. ,\bad pJ (Jli;. 1;1 Tollllo .... op. r;J .• p. 145-167. 
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de simila,. cronologia, como Carlha,~o Sparlaria'" Begasl17~" !!!ieP' O Recópoli s, a más de 
otros yacimientos de época visigoda del interior de la Península Ibéricau,. La cerámica im -
portada se Limita a algunos tipos de ánforas africanas, como la Keay LXI, y a una repre-
sentación muy reducida y seguramente residual de len." sigi//ala africana tardía. El horizon-
te se completa con una placa de cinn"ón de tipo Ii,.iforme asimétrico, fechada en la se-
gunda mitad del siglo VJ\ '", y un colgante de pasta vítrea con un único paralelo, 
procedente de un enterramiento infantil de la necrópolis visigoda del Camino de los Afli-
gidos en Alcalá de Henáres" . 
El estudio comparativo de este grupo de eStruCturas domésticas resulta espec ialmen-
te complejo puesto que las publicaciones sobre asentamientos de es tas cronologías, ade-
más de escasas, suelen ser producto de excavaciones muy antiguas. Con excepción de Re-
cópoLis, de la que no han sido publi cadas más que algunas refe rencias generales a las cons-
trucciones domésticas"', las estructuras del Tolmo de Minateda pueden paraleLizarse con 
poblados rurales sin di sposición urbana apa rente, tanto en materiales y formas de cons-
trucción como en morfología funcional. Las antiguas plantas publicadas del castro de Puig 
Rom en Gerona nos muestran ambientes cuad rangu lares comunicados entre sí, sin una 
planta orgán ica, adosados a la muralla" . El resto de los ejemplos conocidos - El Bovalar 
en Lérida ", Vilac\ara de Castellfollit del Boix en Barcelona " , Cuarto de las Hoyas en Sala-
mancaH o NavalviUar en J\lfadrid \4 - reproducen, con diferencias, un modelo estructural 
formado por grandes estancias cuad rangulares o trapezoidales, agrupadas en torno a un 
espacio abierto de grandes dimensiones O bien dispuestas en uno de sus laterales (fig. 4). 
Similares características constructivas presentan, además de los casos citados, ciertas es-
tancias del conjunto rústico de Canyada Joana en Alicante, cuyo abandono se viene datan-
do en el siglo VI" . Ya al margen de estos asentamientos, correspondientes a un ho rizonte 
cronológico datable entre fines del siglo VI y mediados del Vlll , podemos hallar estructu-
2\ M' D . Laiz y E. Ruiz Valderas, «Cerámicas de 
cocina de los siglos V-V II en Canagena, (CfOrceJ-
D, Gi l» " An'igiitdad)' Cristionismo (Murcia), V, 1988, 
p. 265-302. 
24 1\1. AmaOlc S:í.nchez, (tI .íl cerámica comlln ro-
mana dc Begastri (esrudio previo)>>, A!1tigktdad y 
Cristio!1ÚfIlO, J, 1984, p, 93-99; S. Gutiérrcz Lloret, 
«La cerámica a m:1OO de Bcgastri», / lntigiitdad )' 
Cristionismo, 1, 2' ed. (1994), p, 145-54. 
2~ S, Gutiérrcz Llo ret . CmimiCtl comlÍn poleo'llldalmí 
del sur dr / lIi((wte (siglos I 'l/ ... \ ) , Alicante, 1988. 
u, C.E.V, P.P., «Cerámicas de época visigoda en 
la Península Ibérica. Precedentes y perduraciones»), 
4 Cerámica medieval en el Medi terráneo ocidental, 
4 Congreso, ¡\ lén ola (Campo arqueológico de ¡\l ér-
tola), 1991, p. 49-67. 
z· Agradezco desde estas páginas las observa-
ciones sobre la cronología r centro de producción 
de la pieza, clllc amablemente me facili tÓ Gisela Ri-
poli, quien sitúa el eie de producción probable de 
este upo de placas de cinturón en el ecuador del si-
glo VII. 
2tI A. Méndez i\ladariaga }' S, Rascón Marclues, 
«Los visigodos en Alcalá de Henares», Cuademos del 
j"",al, 1, 1989, p. 154, 129-1. 
Z9 L. Olmo Enciso, (d...a ciudad visigoda de Recó-
poli s)\ I Con"ruo de bistorio de Coslil/a·l--tJ A/a!1c!;a, IV, 
Toledo, 1988, p. 305-312. 
"lo. P. de Palol, «El castro hispano-visigodo de 
Puig Rom (Rosas» ), Informes)' memon'as de lo COmÚfJ-
r;a ,~enef'(/I dt eX((II'IIa'olles arqllroldgiras, 27, 1952, 
p. 163-182, fig. 37 Y 38. 
'1 P. de PaJol, ( Las excavaciones del conjunto de 
El Bovalar, Seros (Segria, Lérida) y el reino de Ak-
hila»), Alltigürdady cristianismo, 11 1, 1986, p. 513-525, 
fig. 1. 
lZ J, Enrich y 1... Pedraza, « ViJaclara de Castell· 
follit del Boix (Bages, Barcelona) . Un asentamiento 
rural de la antigüedad ta rdía», IV COII!,rtSO de arqueo-
IO,l!,ÍtI medifl'tll tJpm7ol'J, A licante, 1993, p. 323, lig. 1. 
n J. Francisco Fabian, M. Santonja Gómez, 
M, t\. Femández Monayo y N. Benet, ((Los pobla. 
dos hispano-visigodos de Cañal, Pelaros (Salaman. 
ca). Consideraciones sobre el poblamiento cntre los 
siglos V }' V III en el SE de la Provincia de Sala· 
manca», I Congruo de arqueologío mediet'ol uplJf7ola, 
1986, 11 , p. 187-202, plano 6. 
\.1 L. Caballero Zoreda, (Ccni.micas de epoca vi-
sigoda y posrvisigoda de las pro\'incias de Cáceres, 
Madrid y Segovia»), Boletín de arqlleologÍtJ IIItdie/'(lI, 3, 
1989, p. 75-107, fig. 8. 
,~ J. Tre1is r-. larú, «(Aproximación a la transición 
A B e o 
2~ LJJ loe?P~ 
{~=Jw 
4 
~ 
, t· 
~ l . . .tf¡ . I 6 " ~ I t!6 ~ 
D ~' 7 ~. O 5. 
b 
Fig, 4 - Viviendas de l"avah'ilbr, Colmenar Viejo (~ I adrid) segun COllcepciún '\bad (fuente: Caballero cit. 
n. 34, lig. 8) Y de Vibclara, Ca"lcllfolhl de BOIx (Barcelona) (fuente: Ennch cit. n. 11, tig. 12). 
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ras paralelas en asentamientos castel lonenses como los de ~lol1tc ~ l o ll e t, e l Sa lando o Mi -
ravct, si bien en algú n caso sus cronologías son más ampljas '1>, C0l110 ocurre también en el 
caso de los poblados islámicos de Vascos en Toledo '-, el Castillón de I\lontefrio en Gra-
nada ", i\ larmu l'as en los i\ lontes de ~ I á l aga '" O la aklucria del ccrro de Pdiaflor en Jaén, 
asentamiento de nueva planta de origen bereber existente a fines del siglo 1 X Y caracteri-
zado por casas de },1Tan tamaño con un gran patio, en torno a cuyos lados se disponen am-
plias habitaciones rcctangularcs4!1 . 
Del análisis compra ti\'o parece deducirse que las estruc turas domésticas altomcdic\'a-
les de la ciudad de Iyib en el Tolmo de tvlinateda, a pesa r de estar edificadas en una zona 
monumental, presentan escasas di ferencias con las construcciones de ambientes rurales, 
tanto en técnicas como en morfología estructural. Se (T3ta de construcciones senci llas de 
una sola planta, realizadas con materiales comunes y a menudo carentes de una esmerada 
rcsolución técnica. Los muros o al menos sus zócalos. sc rea lizan en mampostería irregu-
lar, reforzada por grandes lajas o bloques en esquinas \' jambas; los suelos son de tierra 
batida y las cub iertas posiblementc fueron de teja cu rva. Una constante obsenrada en la 
mayoria de los conjuntos de similar cronología, parece ser la disposición de los ambientes 
en torno a un amplio espacio abierto, si bien en el caso del To lmo una de las estancias 
también podría estar parcialmente descubierta, haciendo las "eces de patio. Las áreas de 
cocina se sitúan en espacios abiertos, au nque posiblemente bajo algún tipo de cubierta 
parcial. Aunque en términos g-ene rales consideramos domésticas las estructuras exhuma-
das en el Tolmo de ~ Ii nateda, su naturaleza puede resultar matizada en futuros trabajos, 
ya que los datos arc.lueológicos no demuestran de forma fehaciente, al menos por el mo-
mento, que se trate rea lmente de viviendas en un sentido estricto; de hecho, el área hasta 
ahora excavada denota más bi en actividades relac io nadas con servicios no residenciales, 
tales como el almacenaje de enseres y/o aLimentos y la guarda o estabulac ió n temporal de 
animales do mésticos. 
En cualquier caso y con independencia de su uso, los ambientes excavados eviden-
cian la profunda transformación del paisaje urbano y el fin del control que sobre éste ejer-
cia la magistratura púbLica. Sólo desde esta perspectiva se explica la formación de los es-
pectaculares basureros (lue se amontonan en el exteri or de la muralla, Uegando a alcanzar 
alturas su perio res a los dos metros. Un si milar creci miento de los depósitos estratigráficos, 
a menudo formados por los desechos ti"e nunca llegaron a retirarse, se obsen 'a en los es-
pacios viales, supuestamente de ca rác ter públjca, y en los scmipri vados como el gran am-
biente abierto en tOrno al cual se distribuyen las habitaciones. El fenómeno resulta aún 
dd mundo t:m.loanuguo al islámico en las comarca!' 
meridionales dd Pai !' Valenciano: el ejemplo de 
Crcvi llcntc (Alicanlt.::)". !I . (()IWrso df (ml"M/o.~itl /l/f· 
din'tl/ eSpfJfiO/fl. A¡¡came. 199\ p. 309-315. 
\, A Banana . . \I,¡jso/u did-, ¡"d(l/IIJ ... • op. ri/ .• 1, 
p. 2"3 'g. 
,- R. )nluicrdo l3cnlto. Ci"dad hispflllollmsu/lllmlll 
,,1 ¡lIros.l, .\'(I/'(I/IIIortl/fjo (JO/ido). (lllllPmias f98J-f988, 
Tolcdo (Servicio dc publicaciones dc la J unta de 
Comunidades dc Castilla- I_'l ¡\Iancha). 1994, p. 10. 
III E. ~lolO!' Guirao, / ;/ pohllldo IIJtditl'fl/ dr/ Cas/i/-
Ión (Mol1l~fn'o, (,'rlllllld'l). Gran:tda, 1991, p. 19. 
I'! S. Fcrnánde" I.úpcz. (~ l arl1llly:t!-. (i\ loOles de 
~ I álag:l) : an~li"i~ de una in"cstigación)), / Co,~~mo 
de flrqllfO/o.~¡(1 lIIediem/ tspllIio/fl. Zarago"a. 1986. 111 , 
p. 163- 180. 
'" V. Salvauerra Cuenca y J. C. Ca'mllo Armen-
(cro", c. p. (d ~ 1 pobbmicnto rural: ¿ histórico o in-
temporal? El caso dd Arroyo del Sabdo, Jaém>, 11 
Jomadas solm ¡\ladinal a/·Zahm: 1l/·.' lndfl/lIs ,mlu de 
.\ffldíilfl/Il/·/.'lhm (Córdobll. 1991). (ulldmlos de ,11t/di-
nnl "¡·Z,,ilm, 3, 1991 (1994), p. 47-76. 
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más notorio porque coex iste, sin ninguna aparente contrad ición, con el diseño de un acce-
so forrificado de una indudable complej idad técnica, en cl que, por otra parte, el reempleo 
es práctica habitual. Sin duda, en una ciudad clásica resul taria inconcebible la ubicación de 
un complejo constructivo de estas características en un sector tan importante como la 
muralla y la puerta principal de la ciudad, desde un punto de vista logístico y simbólico. 
Todos estos datos parecen sugerir un profundo desequilibrio entre la esfera del dominio 
privado y la del público, a favor del primero, y ponen en evidencia que la realidad y las ne-
cesidades urbanas de una ciudad altomedieval, como la del Tolmo, eran ya muy d iferentes 
a las de una ciudad antigua, por lo que no es extraño que sus plasmaciones edilicias y tO-
pográficas tampoco se asemejen. 
Sonia Gutiérrez L LORET 
Addend"", 
El texto definitivo se redactó en 1994, con los datOs arqueológicos obtenidos en las campañas 
de excavación previas. En el mo mento de corregir la pruebas - abril del 2000 - la investigación 
desarrollada ha permjtido comprobar que las habitaciones 003 y 004 se adosaron a una torre que 
fue expoliada, asi como que la habimción 004 tuvO un nivel de pavimenatación anterior. En el tex-
to se ha utilizado la bibliografia que se citaba en prensa, pero se ha decidido mantener la estructura 
original del mismo incluyendo en esta addenda las referencias bibliográficas posteriores, en concre· 
to: L. Abad y Gutiérrez, <<I yih (El Tolmo de Minatcda, Hellín, Albacete). Una civitas en el limes visi · 
godo-bizantino», Antiglleaad)' cristianesimo (Murcia), 14, 1997, p. 592-600; L. f\bad, S. Cutiérrcz )' 
R. Sanz., El Tolmo de Nil/aleda (He//il/, Albacele): IlfIa hislona de 3500 a,¡os, Toledo, 1998; S. Cutiérrcz 
Llorct, «La ceramjca emiral de ÑladTnat Iyih (el Tolmo de Minateda, Hcllin, Albaccte). Una primera 
aproximacióm), Arq/leologiay tem'/ono medieval, 6, 199, p. 71· 111. 
